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Del domingo 16 de Marzo de 1823. , 

NOTICIAS ESTRANGERAS. 
Paris 16 de febrero. 

. . comejcio de Burdeos acaba de firmar una petición di­
rigida á la cámara de los diputados, en favor de la continuación 
A A c^^ ^^'^ necesaria es á la prosperidad de aquella ciu-
úad, be nos asegura que esta esposicion está firmada por hora, 
bres de todas las opiniones. 

Creemos que la cámara se ocupará con seriedad de una 
reclamación hecha por una éiudad, á la cual se ha titulado la 

. ciudad de Ia^¿e¿¿¿ad. 
Î a esposicion se ha dirigido á la diputación de la.Gironda 

'^ue se apresurará sin duda nincuna á entregarla á la secretaria 
de la cámara. , . 

, asegura que,todos los generales y oficiales :del ege'rcito 
* •'i'Spaña han recibido su gratificación de campaña. 

—iLl general Guillermot ha recibido sus letras de servicio co-
.mo mayor general del ege'rcito de España. 

muy digna de la atención pública la opinión, que e! 
.^^í^íistiani, respondiendo .al presidente; del coiw'Jk de 

" nianifestó en la j^jnta secreta que'sc celebró en 
3 ael .corriente, y es como signe: 

Va'̂  ^"'^^ eaírar c¡i la discusión de la adición que 
a'.ecsamiuar i^rmitidme que llyme vuestra ateuciini há-

tribir ^ '̂ ""'̂ '"̂ '̂ '̂ '̂ '̂ ^ dcrlaraciouM que no ha escaseado;r-j) esta 
no'rT^l-^ '̂•'̂ ''''''̂ ""tc ucl cotiscio d e bw ministros. Este 
ieto ^'"'^,'^'''''^"'1"^' el cordón sanitario no tenia mas ob-
jgĵ g ,''"5̂  preserv.ir á la Fr.iucia de l contagio que a.'̂ a-

a ciiauíña: y poco .tiempo d?spufi-3 fío trasíormó c u n a 
gercito (Je o;:x>iervacio„, destinado á servir de punto de apa-

70 d las cuadrUlas d é l a fe: nos habia .asegura ¡o que no -se 



"alteraría la paz entre Prhncía y España, y ha concedido ta 
guerra dei partido. Acalía de declararos que el estrangero no 
contaminará nuestro territorio; pero es de temer que bien 
pronto s'olícite puesto de rodillas su ausílio. 

«El Sr. Dnyergier de Heauranne nos ha indicado en un 
discurso notabilísimo el objeto; y ha espuesto los riesgo de 
la guerra que vamos á emprender; pero el Sr. presidente 

'"del consejo no se ha atrevido á seguirle en esta importante 
discusión, y se'ha ceñido á decir que aunque no dejaba de 
conocer, lo mismo- que nosotros, las ventajas y los inconve­
nientes de líí guerra, sin embargo era inevitable un rompi­
miento con España. 

«Yo esperaba que presentase al ecsamen de la Cámara al­
gunos documentos que nos hiciesen ver que efectivamente es­
tamos sujetos á esta fatal necesidad; pero los únicos motivos 
de guerra que el Sr. ministro ha alegado hasta aquí sontos 
disturbios que agitan á la Península, el ege'rcíto de la fe', que 
es preciso proteger, la,vida y la independencia de Fernan­
do Vl í , que es menester defender, y yo no se que espedi-
ciotí hecha pocos diasí há, por el egército de Mma al vaüe 
neutral de Andona. También ha dado grande importancia á 
la negativa, d mas bien al olvido de un oficial de marina 
española, á quien acusa de no haber hecho el saludo acos­
tumbrado al entrar en uno de nuestros puertos. ¡El ege'rcíto 
de la fe', los disturbio» de España! Seguramente puede el Sr. 
presidente del consejo hablar con tino de estas cosas, porque 

' ¿no son obra suya? ¿No se han pagado con el dinero del era­
rio francés? Estraño modo de conservar la vida y Ja inde­
pendencia de Fernando VII yendo á asolar á sangre y fue­
go sus estados. ¿Podréis comparar la espedicion de Andorra 
y la conducta imprudente de un oficial que ignora ó no ha­
ce caso de las vana» fo'rmulas de un ceremonial fútil, con 
los ultrages qne con tanta longanimidad ha sufrido la Espa­
ña de parte del ministerio francés? ¿ Podríais compararlos á 
la negativa del Sr. prefecto de Perpiñan, que no ha querido pu­
blicar la amnistía concedida á las cuadrillas de la fe', á Ja 
cspulsíon arbitraria de un sabio respetable, á la conducta que 
»e ha observado con el duque de San Lorenzo, i quien se le 
•nviaron los pasaportes antes que él Jos pidiese , y antes que 



hubiese íecibido de su corte la-ocdon. de retirarse? Por otra 
parte ¿cuales son las satisfacciones que os ha negado el Go- , 
hierno español? 

wEs preciso decirlo : el señor presidente del consejo en el 
ecsamen de un punto tan grave no ha manifestado otros 
sentimientos ni se ha espresado en otro lenguage que en el 
de Cobleutz. El partido que nos domina , y de quien se 
ha hecho el órgano obedeced sus preocupaciones, á sus 
odios a nejos, y quisiera ir á conquistar el poder absoluto 
á España para volver á introducirlo en Francia. Nuestros 
ege'rcitos, que han peleado gloriosamente durante 30 años 
por la libertad y la independencia de la patria , son 11a-
niados á consumar un suicidio político. 

(vSe nos está repitiendo á cada instante que Fernando 
yil, restituido á la libertad, dará á sus pueblos unas ins­
tituciones que reconocerán y protegerán sus derechos. ¿Pe-
ro hemos olvidado ya lo pasado? ¿No es e«te mismo prin-
'̂ /pe el que por volver á tomar las riendas del despotismo 
^Ghó por t iena la Coasíitucioa de Cádiz, reconocida por 
toda la Europa? ¿No es el que estraviado por algunos im­
próvidos y perversos consejeros mutiló aquellos mismos bra­
cos que le hablan arrancado del cautiverio? ¿No sepultó en 
1.03 calabüsos ó inmoló en los cadalzos á aquellos hombres 
valerosos que habian triunfado para él dei poder colosal de 
^apolton? Lo que hizo en 1 8 1 4 á impulsos de los par­
tidarios del poder ¿no lo volveria á hacer en 1 8 2 3 des­
pués de haber conseguido los ausilias d d estrangero? L^ior 
á la cordura de la nación española, que ha resp taao a 
su rey como gefe supremo de las instituciones constitucio-
«files, que ella sabrá perfeccionar algún día sin la infer-
vencion del congreso de Verona. Hoy es cuando se halla 
coní,olidada para siempre la alianza entre el Monarca y 
su pueblo unid: :i para defender la patria. 
, «El señor ministro nos !ia hablado del poder y de las 
intenciones de los soberanos aliados , y !ia ponderad') la 
actitud respetable de h Francia en cl último congreso. 
Señores, tanto eu Verona como en Aquisgran y en Troppau, 
la Francia se ha visto miserablemente arrasirada en pos d,: esas 
mismas potencias. Todavía si^ue arrastrándose; pero mejor di-
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remos qiTfr e» su ínstrumíMifo; Vosotros (Jitereís la guerra por­
que la Rusia la ha querido, y porquésa embajador nos dicta' 
insolentemente la voluntad de su amo. Vosotros', que os de'-' 
ciarais los defensores esclüsívos de la paz de las naciones y de 
la religión, ¿llamareis santa esa alianza impía que ha recono-' 
cido el derecho divino de los turcos y la legitimidad de la de­
gollación de los griegos? Esa alianza^* es uní dictadura mons-' 
truosa , que amenaaa esclavizar éntéraíTientis'la independencia-
dé todos los ' gobieriios , y á la cual es ya tiempo de oponer 
uiía alianza tan natural y tan imperiosamente ecsigida po r la ' 
necesidad , como la de los gobiernos representativos. 

^Nuestros ministros debieran imitar la sabia y próvida' 
conducta de los ministros ingleses , pues en el gabinete de S.' 
James dicta él interés público las medidas. En Inglaterra son 
francas y luminosas liis discusiones; y en el parlamento bri­
tánico se ha refutado unánimemente esa funesta doctrina d« 
intervención, destructora de la seguridad de los tronos y de 
L-í indepandencia de los pueblos; esa doctrina de intervención 
que pondría alternativamente á disposición de las maniobras de 
lá ambición todos los estados de la Europa. 

iihs hora que es, y la impaciencia que manifiesta un la­
do de esta Cámara no me permiten llamar vuestra atención 
acia los males que pueden acarrearos una guerra que abra­
sará á la Europa , y cuyo término y resultados no es muy fa­
cí! calcular. Va á derramarse la sangre francesa: nuestros ta­
lleres se van quedando desiertos, el comercio se desmorona, 
la agricultura pierde los brazos que la fecundaban, el fabrican­
te, el comerciante y el hacendado se ven amenazados, tí lea 
ha alcanzado ya el daño. Los ministros que han aconsejado 
semejante guerra se han hecho reos del crimen de alta trai­
ción contra el Rey y contra la nación, de la que es insepa­
rable. Apoyo la adición." 

En el Espectador de a ;í de febrero se lee la siguiente car­
ta. — Sres. editores. En el suplemento al Patriota Español de 
hoy hay al fin de la tercera columna un párrafo relativo á lo 
ocurrido entre S. M. y los ministros la noche del i 8 del cor­
riente, y al ver los términos en que se presenta y que arguyen 
6 refinadísimaj malicia 6 vulgarísima ignorancia, no puedo rae-
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nos de rogar á vds. se sirvan d ar entrada en su periddíco á 
cuatro palabras en desagravio de los que se intentan denigrar 
porque asi place. Sepan el Sr. Beltran de Lis y cuantos inten­
ten fascinará los incautos. Primero: que los ministros presen­
taron en aquella noche á S. M. una esposicion por escrito con­
cebida en los te'rminos mas comedidos. Segundo: que los dis­
cursos de palabra con que la acompañaron no fueron mas qu« 
«na ampliación de su contesto. Tercero: que ninguna espre-
sion destemplada ni descomedida salió' de sus labios en toda 
aquella escena. Cuarto: que salieron del cuarto de S. M. y ba­
jaron á la secretaría de estado sin silmr y sin cantar, como 
suponen algunos mentecatos. Quinto: que dicha ane'cdota no 
pudo por consiguiente hacer poco honor al ministerio. Seí-
to: que es sobrada la indiscreción y la imprudencia de los que 
provocan esplicaciones sobre lo que debiera quedar sepultado 
en la noche del olvido. Se'ptimo: que solo aduladores necias 
pudieron haber forjado patraña tan ridicula. Octavo y último, 
que el que asegure lo contrario miente y baste para el de-
^«gaño de los crédulos. Queda de vds. su atento servidor Q. 

M. B.=:Q«ie„ lo sabe. 

Eiitamos muy espnestos los españoles á que nos suceda lo 
que á los conejos de la fábula, que mientras disputaban si 
los perros eran galgos, ó si eran podencos , dieron tiempo á ser 
presa de sus enemigos que con su muerte terminaron la con­
tienda. 

Parece, con efecto , que nos hallamos muy eipuestos á que 
hom-
raer 

- que hasta hace poco tiempo se habian ocu­
pado en anunciar á Ja nación sus males, advertirla los medio» 
de remediarlos , y prevenirla sobre sus verdaderos intereses, y 
sobre los medios de conservar su hhertad, para que dejando 
de continuar fn este iraportnute servicio tengan tiempo los ene­
migos desenmascarados de las libertadas constitucionales, para 
organizar á mansalva sus iiijruos planes cociéndonos desunido* 
y destuidadüs. Hasta ahora todos habíamos creído que se de­
bía juzgar al hombre por solas sus acciones, y que por ellas 
«olas se Je debía atacar cuando fuesen vaaka, y ensalaar cuao-
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do fuesen buenas; habiafrios también creído que la sociedad 
tenia el indisputable derecho de aprovecharse de las disposicio­
nes y aptitud de todos sus individuos, cualquiera que fuesen lai 
lelaciones privadas de estos en la vida particular. 

Bajo este punto de vista hemos procedido hasta el presen­
te en la larga carrera que llevamos de escritores piíblícos, cuan­
do hemos creído oportuno censurar ó elogiar la conducta de 
algún empleado tí funcionario; fijos siempre los ojos en la línea 
que le marcaba su deber al denunciar al público si se separa­
ba tí no de ella, jamas nos detuvimos en ecsaminar cuales eran 
fus relaciones, sus amigos, ni el carácter de las demás conce­
siones que la necesidad tí el placer hacen contraer al hombre 
en la sociedad familiar. Pero de algún tiempo á esta parte se 
están inculcando por ciertos escritores doctrinas diametralmen-
te opuestas á los principios que dejamos sentados , y con la 
ligereza mayor del mundo para juzgar de un sugeto solo se pre­
gunta á que partido tí asociación pertenece. 

Por descabellado que sea este modo de apreciar los suge-
tos, todavía no ha dejado de tener bastante se'quito entre cier­
ta clase de periodistas de provincia, y aun vemos que se ha 
estendído basta á algunos de la capital, que ciertamente se de­
bían algo mas á sí mismo. «Todo cuanto hay de malo en la 
nación se debe á los llamados hermanos, y cuanto hay de bue­
no á los que se han denominado comuneros,"" es la ma'csima 
que sirve de alma á todos sus discursos, folletos y vociferacio­
nes. Los hermanos han delinquido en la conspiración del 7 de 
jul io, los hermanos han robado el erario, todos los responsa­
bles son hermanos, y en fin si llueve, si graniza y si cae» ra­
j o s del cielo todo es culpa de los hermanos. 

Si r on ne boit que del' eau, 
c'est la faute de Rousseau 
et si la farine est chére 
c'est le faute de Voltaire 

Los comuneros al contrario, todos, todos ellos son unos 
angelitos de Dios, patriotas irreprensiblís, desinteresados, y el 
compendio de todas las virtudes mas herdicas y sublimes. No 
ha llegado el caso todavía, dice el Patriota copiando á un pe-
íitídico, de que un comunero haya sido criminal, y eu verdad 
%\XQ «i se tiene presente que loí hijos de Padilla son nada meaos 
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que 500!) , no deja de ser una gloria para la España tener una 
asoci;;cion lau numerosa compuesta de ciudadanos patriotas y 
de hombres de bien, de los cuales ni uno siquiera ha delinqui­
do jamas. Los monges de la Trapa quizá no podrán echar una 
ronca de esta especie, á pesar de que son menos que los hijos 
de Padilla, y están casi siempre encerrados. Ahora vamos co­
nociendo la muchísima razón que tienen los que no cesan de 
gritar, vivan los hijo» de Padilla, pues ciertamente que sino se 
victorean los hombres que jamas han delinquido no sabemos á 
quien se ha de victorear. 

Pero dejando i un lado estas sandeces, que los hombres 
juiciosos que hay en la confederación son los primeros á des­
preciar, no podemos menos de dirigirnos á estos y á los de-
mas que amen de veras á su patria, para que pongan el re­
medio conveniente á las imprudencias, por no darles otro nom­
bre , de los que se dan el aire de órganos de aquella aso­
ciación , y que al mismo tiempo que la desacreditan están 
prestando armas al enemigo común, que es el de la libertad, 
para que Jogre efectuar sus planes y sepultar á hermano» 
y á comuneros en una misma huesa. Jamas nos hemos po­
dido persuadir que ninguna reunión de españoles honrados 
de cualquier partido pueda aprobar el modo inicuo con que se 
ha atacado á los hermanos, Ecsagerando los defectos y faltas 
que pudieron haber cometido algunos de ellos , se ha hecho 
la pintura mas odiosa de la corporación , y se han callado 
maliciosamente todas las glorias de sus individuos. No ha que­
dado arma que no se haya puesto en práctica contra ellos 
á pesar de que (no tenemos reparo en decirlo) fue siempre 
tal su modestia que nadie sabia que ecsistían , hasta que sus 
enemigos hicieron esta revelación con la que seguramente no 
han perdido nada. 

Al mismo tiempo que se les' ha estada llamando pas­
teleros, servilet, modificados, impíos y escomulgados, se ha ca­
llado cuidadosamente que ellos han sido los primipales pro­
movedores de la gloriosa revolución que ha -dado Ja libertad 
á la España, que en vez de estar complicados en la causa 
del 7 de julio fue suya la primera sangre que se derramó 
en aquellos días, qne en vez de ser ambiciosos, entre ellos 
<e cuentao los que han renunciado en favor de la patria cuan-
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tiosas rentas adquiridas á costa de su sangre en los combates^ 
que eüos son los que han aniquilado las hordas de Critalu-
ña y rendjdo los fuertes de la Seo de Urgel, que á ellos per­
tenecía el militar célebre y desgraciado que murió en Aragón 
en defensa de la libertad y los que perecieron defendiendo 
la h?ráica Zaragoza, y en fin que los hermanos se hallan 
doüde quiera que hay peligros y honor, amor á la libertad 
juiciosa y razonada, y odio al despotismo y á los tiranos. Sin 
cmbnrgo de todo jamas se les ha pasado por la cabeza que 
3olo ellos son los valientes, los inteligentes y los amigos de 
la libertad, pues conocen que hay sugetoa adornados de las 
mayores prendas en la otra sociedad, y muchos mas aun fue­
ra de ima y otra, que es donde está la mayoría inmensa 
y liberal de la nación. 

El hombre se asocia con quien le acomoda , sin que por 
esto renuncie á su patria , ni esta se desprenda del derecho 
que tiene á los servicios de cualquier ciudadano: esta verdad 
que nadie podrá negar desvanece la inculpación que se ha 
hecho á los bcnnanos de que son un partido. Hemos con­
testado otra vez á esta acriminación, y entonces observamos 
que los que la hacían no estaban esentos de ella; pero se 
nos contestó que el partido de los hermanos era malo y 
bueno aquel á que pertenecían los autores de las acrimina­
ciones ; respuesta que á la verdad no es muy modesta ni 
muy convincente. , 

Ya es tiempo de concluir y lo haremos espresando nues­
tra opinión en este punto. Ni la patria ni la libertad nece­
sitan de hermanos ni de comuneros; sino de ciudadanos vir­
tuosos y esforzados; donde quiera que se encuentren alli se 
debe echar mano de ellos para regir los destinos de la na­
ción total ó parcialmente: todo aquel que desempeñe con 
ccsactitud las obligaciones sociales y domésticas, será un hom­
bre de bien y un buen ciudadano, aunque no pertenez.a á 
asociación ninguna; pero si no cumple con unas ni con olras^ 
será un mal ciudadano y mucho peor patriota, aunque sea 
mas hermano que Adoniran y mas comunero que el mismo 
Juan de Padilla. 



—Dios nos libre de hpmbres que llevan la voluntad por de­
lante, y el entendimiento por detrás-, es preciso que le des­
monten siempre por la cola, como dice el adagio. ¿Y cuantos 
Kay por desgracia nuestra de estos en Espafía? ¿Cuantos que 
tienen tanta resolución como ignorancia, tanta audacia como 
mocedad, tanta estupidez como arrogancia? ¿Cuantos que sin 
saber lo que es soberanía la tienen siempre en su boca, parc-
ciéndoles sin duda que esta es algún instrumento como la es-
cbba que la maneja bien la mas mala criada? ¿Cuantos que sin 
entender la Constitución, ni aun saber leerla, y muchos in­
capaces de entenderla, claman y gritan en los csfocs. en las 
plazas, en los corrillos, que se infringe la Conslilucion, asi 
cómo los frailes donados gritaban antes heregía, contra todos 
los que sabían algo mas que Larraga, que era el línico libro 
de sus padruchos, á los que crcian'como oráculos? Ni sabe 
uno si se ría, 6 dé de patadas cuando oye decir á un botara­
te cóh levita y bi"otes: :asi se mata á un hombre que egcrce 
«na parte de la soberaníal por mas que el tal milionesima-
mente soberano sea un tunante, un pícamelo, ó salvage. ¡Cuan­
tos hablan mal del ministerio sin saber lo que es, ni sus obli­
gaciones, ni sus derechos, ni entender una palabra de la subli­
me teoría de los poderes, ni del círculo de sus atribuciones 
en un régimen constitucional, y en una monarquía moiierada. 
Asi se creen mas patriotas que los otros, que mas prudentes 
y sabios, no hablan sino cuando deben: asi se tienen por 
hombres de mucha magnitud cuando se las apuestan con les 
ministros que son los que están en cl mas alto lugar do los 
Empleados públicos: así se tienen por hombrones agigantados, 
mordiendo como los pigmeos íos talones, ya que no pueden al­
canzar á la cabeza; asi se presumen ser otros oradores como 
los Arguelles, tí los Galianos, cuando suL'cn á la triírtina y 
dicen seiscientos desatinos con la mayor serenidad y arrogan­
cia, y oyen los aplausos de otros tan majaderos como ellos: 
asi finalmente se tienen por patriotas, los que no son sino 
unos brutos, y por ruiseñores los que no se parecen sino á 
los grajos. Asi trastornan las cabezas de las autoridades, dis­
traen sus atenciones con voces y bullangas; ponen á las pue­
blos á disposición de no saber á que atenerse, engendrar la des­
confianza, debilitar la- unión, detener la marcha del sistema 
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que neciamente píesumen sostener. • 

Esto es lo que quieren los serviles, de esto se alegran;-
que tengan influencia en el sistema hogibres que no lo entien­
den: qu? hablen de política los que no saben el significado de 
esta voz; que se ecHjan para los cargos municipales á Jos que' 
en su vida las han visto mas gordas: y este es el mayor mal, 
de los que estamos padecieado. ¿Cuando se remediara'? 

Eáta semana han hablado los Diarios con notable diferen­
cia sobre Jos últimos sucesos de Cádiz. Apesar de los esfuerzos ] 
quo se han hecho en el Patriótico para presentarlos de un.mo-., 
do ventajoso á cierto partido que por fortuna se va ya dando 
bastante á conocer en toda España, por ahora y mientras no 
se ecshiban otros documentos de mas crédito, nos parece pre­
ferible la relación dada por el Constitucional, la cual está apo­
yada en unos datos no desmentidos, y muy creíbles para cual­
quiera que conozca la marcha del espíritu público desde nues-^ 
ira restauración política, y este' bien instruido en las intencio-, 
nes y luanejos de ciertas gentes, que con ninguna especie de. 
gobieriio se pueden avenir, y solamente viven á gu gusto cuan­
do se miran mezclados en el torbellino de una continuada ter. 
volucioii. Sus declainaciones podrán seducir alguna vez á,lo3.; 
incautos, pero son incapaces de hacer variar el juicio de las" 
personas imparciales, que después de hther sacudido el yugo 
ignominioso del poder absoluto, aspiran únicamente á conso i-^ 
dar el re'gimen benéfico de la lil)ertad con la puntual observan­
cia de las leyes y la conservación del orden público. Los pa­
negiristas de los desordenes, que acaban de poner en conster-
naciün á la mas herm'bsa Ciudad de Españi, para atraernos á 
su partido, nos debieran demostrar de un modo convincente,^ 
qne el gefe político Gutiérrez Acuña y los valientes de San 
Marcial trataban de destruir nuestra Constitución política, y 
eran por consiguiente enemigos, contra los cuales convenia con­
mover á la muchedumbre, á fin de que desistiesen de sus ini­
cuas tramas. ¿Pero que pruebas han presentado hasta ahora 
contra aquel distinguido patridta^ i quien si algún defecto pue­
de achacarse, es su demasiada ecsaltacion, y contra unos guer­
reros, que acompañaron á Riego en su inmortal empresa, y 
se hallan (valiéndonos de una frase de que tantas veces se ha 
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abusado) identificados con el sistema? ¿Que obgeto podia teiier 
una conmoción popular en Cádiz? Con dificnltad podrá coho­
nestarse el estravio de una pacte de la milicia local, la que sin 
embargo tuvo que ceder á la fuerza reunida de la parte sana 
•de la misma milicia, de la tropa de San M:ircial, y de la gran 
mayoría del pueblo de Cádiz, á quien no ¡jued-'i convenir en 
manera alguna semejantes alborotos. Estos solo son agradables 
para los que quieren pescar á rio revuelto, y para ciertos ge­
nios, que no pudiendo hacer gran papel en un estado tran­
quilo de cosas, tratan de brillar de cualquier modo poniendo 
en movimiento á la muchedumbre inconsiderada. Para conse­
guirlo abusan del sagrado dogma de la soberanía nacional, dán­
dole una interpretación arbitraria, que desconoce nuestra Cons­
titución, de la cml hablan muchos sin haberla entendido si­
quiera. ¿Que significa la soberanía del pueblo de Cádiz contra 
la cual se dice haber atentado el Sr. Gutiérrez Acuña? Con­
vendría que los niños del homo nos lo esplicasen en términos 
claros y por medio de la imprenta. Decimos por medio de la 
imprenta, porque nosotros somos entusiastas de esta admirable 
propagadora de las luces, asi como otros lo son de las tribu­
nas de las Sociedades ó Tertulias patrióticas. Creemos que la« 
ideas estampadas en letra de molde pueden ser ecsaminadas y 
juzgadas con acierto, y que por el contrario en la tribuna lla­
gada patriótica se pueden propagar las ideas mas antieconó-
micas y perjudiciales, sin que el vulgo de los oyentes lo co­
nozca. Por ejemplo, el jueves se dieron muchos aplausos al 
discurso de un Orador, que trataba de desterrar del mundo á 
los colonos, y repartir en suertes los bienes nacionales destina­
dos por las Cortes al pago de ia deuda pública. En nuestro 
concepto profirió el Orador muchos errores económicos y ¡Jolí-
ticos, y su discurso no parecía tener otro íhi que el de atraerse 
el aura popular, prometiendo grandes bienes á los que nada 
poseen. Pero vaya V. á responder á un discurso volante, que 
cada uno glosar/á su mo;lo, y que en un caso apurado se pue­
de decir que no se profirió como el impuar.ador supone. Í5i el 
tal discursillo estuviera impreso, podrían ser apreciadas justa-
•mente sus bellezas, sus defectos, y el público juzgr.riM de la 
doctrina del Orador 

V de sus Censores. En la tribuna es fácil 
improvisar y nada se'teme; pero cuando se trata de dar un es-



•ci-ito á f i prensa, donde fos pensamientos no pueden ser alí«« 
.rados, el mas valiente titubea un poco, pues nadie quiere par 
sar por ignorante, ó por propagador de doctrinas perjudiciales. 
Mas volvamos á nuestro asunto. , 

Mucho trabajo le mando al Diario Patriótico, si se emps? 
fía cu deprimir á dos periódicos tan generalmente apreciados 
como el Universal y el Espectador, y si pretende que en lugar 
de poner en ellos nuestra confianaa, la depositemos en el Pa-
trióta Español, en el Jcicate y en otros parientes muy cercanos 
del Zurriago y de la Tercerola. Ha formado .una idea muy 
equivocada de la sensatez de los españoles el que no conoce 
ijue esta pretensión es tan ridicula que no merece ser refutada, 
¿abemos cuantos periódicos han aparecido en Madrid seme­
jantes al Patriota Español, y redactados por hombres de los 
;misnios principios, y á todos los hemos visto perecer en bre­
ve, cubiertos ücl menosprecio publico, mientras el Universal y 
el Espectador han continuado llenos de aplausos y de gloria, 
.ilustrando á la nación, y propagando con fiuto las bellas mác-
simas de una verdadera libertad. 

No queremos concluir este artículo sin tocar un ptmto, de 
que ha tratado en esta semana el Diario Patriótico, y en el 
cual hasta ahora se presenta la r-izon de su parte. Por mas 
apuradas que quieran suponerse Jas circunstancias en que se 
viese cl Geie político de Cádiz, creemos que le será difícil dé 
justificar Ja providencia que ha tomado de trasJadar á esta I^-
Ja á tres Ciudadanos, que si eran delincuentes, debian ser prq-
resados y juzgados con arreglo á las leyes, sin que les sirviesen 
de escusa Io,s g.r.audes méritos que tienen contraidos en la glo­
riosa carrera de la libertad. Este era cl camino legal, pues un»! 
deportación arbitraria siempre es inescusable en una Autoridad 
Constitucional. Deseamos ver pronto en completa libertad á 
estos bencmériíos patriotas, y esperamos que mientras perma­
nezcan en esía Ciudad, contribuirán con sus discursos y ejem­
plo á íoineníar la unión tan apetecida de los i)uenos, pagando 
de cs'íc modo cl buen acogimiento que aqui han tenido, y que 
tanto encareció el domingo pasado en la tribuna uno de ellos, 
cuyo heroiiiino en sus largos padecimientos por la santa cems^ 
de la libertad es bien cotiocido de todos, 

IMPRENTA DE FELIPE GUASP. 


